INTERVENCIÓN DE LA PRESIDENTA DE LA COMUNIDAD
FORAL EN LA CONMEMORACIÓN DEL CENTENARIO DE
LA RESIDENCIA SAN JERÓNIMO DE ESTELLA
27 de diciembre de 2011

Señora Alcaldesa de Estella

Director de la Residencia San Jerónimo (David Cabrero)
Hermana Superiora de la Congregación de Hermanas de Santa Ana (Rosario Busto)
Autoridades

Señoras y señores

Buenos días

Alcanzar cien años de vida es un logro indiscutible y admirable para cualquier ser vivo o entidad. 

La Residencia San Jerónimo de Estella merece nuestro reconocimiento y admiración no sólo por cumplir su primer siglo de vida, sino por hacerlo plena de vigor,  siendo  un ejemplo y un referente de buenas prácticas y de  atención de calidad a los usuarios. 
Las cosas no pasan porque sí. Siempre hay personas tras ellas. Me consta que ha habido, y hay, muchas buenas y eficaces personas que han hecho posible este proyecto.

En primer lugar, debemos recordar la figura de  Doña Jerónima Uriarte, la verdadera artífice de la Residencia.
Ella decidió invertir de manera altruista su dinero en un centro en el que atender a los mayores desvalidos y desprotegidos. Corría el año 1911 y la situación económica de aquel 27 de diciembre  tampoco era sencilla, ni mucho menos.

Debemos mostrar, también,  nuestro reconocimiento y nuestro agradecimiento a la Congregación de las Hermanas de Santa Ana, a todas, que siempre  velaron con cariño por el bienestar de los residentes.

A las que tomaron las riendas del centro en el pasado, representadas por la Hermana Teresa Belloso.

A las que más recientemente lo han hecho, con la hermana Mª Jesús Zabalza o lo hacen a día de hoy junto a  la hermana superiora actual, Doña Rosario Busto. 
Es de justicia asimismo resaltar el papel que a lo largo de la historia de la Residencia han desempeñado gente como Andrés Echeverría, administrador del centro durante muchos años, o  Benjamín Ugarte quien se encargaba especialmente de la huerta y trabajó día y noche por el Asilo.

Y  a todos los voluntarios que en estos cien años dieron lo más valioso que tenían: su tiempo.
 
Lógicamente, cien años de vida dan tiempo para muchas peripecias y altibajos de todo tipo. Todos los avatares han sido superados por la Residencia San Jerónimo, en lo que constituye un ejemplo de lo que es capaz de dar de sí la colaboración de lo público y lo privado.

Colaboración, solidaridad, generosidad, voluntariado. En un proyecto como este se condensan buena parte de las mejores armas que Navarra debe potenciar y utilizar para evitar que ninguno de nuestros ciudadanos quede atrás a consecuencia de los difíciles momentos económicos que atravesamos.

Aquí, en San Jerónimo, se ofrecen múltiples servicios, como fisioterapia, talleres de carácter cognitivo o programas de ocio, que tratan de estimular cuerpo y mente. Es una dinámica que encaja perfectamente con la estrategia del Gobierno de Navarra en el campo de la asistencia social, que tiene como uno de sus objetivos el avanzar hacia una sociedad compuesta por personas más autónomas y  menos dependientes. 
La mejora continua y el permanente afán de superación es imprescindible para que Navarra mantenga sus privilegiado liderazgo en cuanto a la calidad de vida de todos sus habitantes. 
Desde la Residencia San Jerónimo, también se están haciendo grandes esfuerzos por mejorar permanentemente los servicios que presta y por ello, hace sólo unos días recibieron de manos del Gobierno de Navarra el Premio a la Calidad de los Servicios Sociales. Concretamente por su proyecto para eliminar progresivamente las sujeciones. 
Navarra es ya una comunidad pionera en este campo después de que el pasado mes de septiembre aprobáramos el Decreto que regula el uso de sujeciones físicas y farmacológicas en los centros residenciales y de día destinados a personas con discapacidad, y a la tercera edad. 
Resulta gratificante  comprobar sobre el terreno que las normas no se quedan en el  Boletín Oficial, sino que se traducen realmente en la mejora de la vida de los ciudadanos a los que servimos, en este caso a aquellos a quienes tanto debemos como son las personas mayores.
Mi felicitación a Estella y toda la Merindad por la estrecha relación y el cariño que mantienen con la Residencia. 

Mi felicitación y mis ánimos al equipo directivo y a todas las personas que durante las veinticuatro  horas del día, a base de profesionalidad, generosidad y amor hacen  realidad ese sueño que hace un siglo tuvo doña Jerónima Uriarte.

¡ Enhorabuena!, y muchas gracias. 
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